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l\IAC DOUALL ROBERTO. (1842-1921) .-El Jo ven Arturo. Bogotá. Imprenta de l\Iedardo Rivas. 1883. Folleto. 12 x 16. p. II, 52. 
En Roberto l\lac Douall, como en otros grandes poetas colombianos del siglo XIX, Isaacs y Fallon, se advierte el benéfico influjo del cruce de raza sajona con sa ngre latina. Nació en Zipaquirá, en septiembre de 1842. Por su padre, descendía de una familia e .. cocesa, y, por la línea ma­terna, tenía entronques con el prócer granadino Vicente Azuero. Formi­dable improvi sador, compitió con Cé. ar Conto en oportunidad y derroche de ingenio, en tertulias y saraos de la Santa Fe bogotana de la segunda mitad del último s iglo. Cultivó la poes ía familiar y la patriótica, fue un afortunado traductor de poeta s ingleses, pero su celebridad debióla a un poema de aliento, de vena satírica , El .lo1'CII Art11ro, cuya primera edición apareció precedida de la siguiente patente de privilegio: "José Eusebio Otálora, Presidente de los Estados Unidos de Colombia, hace saber: Que los seiiores José l\Iaría Estévez y Jerónimo Argáez ocurrieron al Poder Ejecutivo . olicitando privilegio exclu:-;ivo para publicar y vender una obra de su propiedad, cuyo título, que han depos itado en la Gobernación del E stado Soberano de Cundinamarca, pre tando el juramento requerido por la ley, es como sigue: 'El JO\ EN ARTURO, poema-Por Roberto Mac­Douall'. Por tanto, en uso de la atribución que le confiere el artículo 66 de la Constitución, pone, mediante la presente, a los expresados señores José l\Iaría E~tévez y J eró ni m o Argúcz en posesión del privilegio por el tér­mino de quince ati os , de conformidad con la ley 1~. parte 1~, tratado 39 de la Recopilación Granadina , 'que a segura por cierto tiempo la propie­dad de la s producciones literarias y algunas otras'.-Dada en Bogotá, a veinte de noviembre de mil ochocientos ochenta y tres.-José E. Otálora. (L. S.) El Secretario de Fomento, l\Ian u el Laza Grau ". 

Se trata de una nutrida andanada, en oct.:1.vas reales , en siete Cantos, amén de lo· con .:: auidos prólogo y epílogo, contra las escuelas normales femenina s , imperante ·, en los días del poeta , en los Estados Unidos de Colombia. La organización de estos es tablecimientos docentes, y su difu­sión en las principales ciudades del paí s , produjo inquietud, zozobra y aún escándal o c:n el ánimo de mucha s gentes chapadas a la antigua, en quienes c. taba a ún l:.H l! nte l:t influenc ia de Fray l\lanuel de Jaén y de 
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Fray 1\'liguel de Ag·ustín y otros m orali s tas penin s ular<: : , que r eputaban 
nefanda la in st rucción de la mujer , acerca de la cual decían: "Es incon­
veniente que sepan lee r y e:::=c ribir, y la s que sepan no deben tener recado 
ni ejercitar este arte. N o lean mú s libros que los devotos ; g uúrden se, so­
bre todo, de la s novelas y comedias, que so n sumamente n ociva s , pues 
nlterando la fantasía incitan al lector a poner por obra la !" aventuras que 
lee ... ", como lo recuerda Azorín, en la s púginas de s u Bll scapiés. 

Para este linaje de pacatos, que bí.nto se parecen a ec::os otros que 
e~torbaron p or s ig los la emancipación política, jurídica y familiar de la 
mujer, e l que :e le abriesen N o rmales para su educación, donde se ense­
Iiasen nociones elementales de ciencias y artes, has ta entonces reservadas 
a los varones, motivo íue para poner el grito en el ciel o, anatematizando 
la iniciativa del gobierno y prediciendo para la sociedad qu e la toleraba, 
todo linaje de calamidades. Lo raro fue que entre el turbión de voces de 
tscándalo q11e se dejaron oír , en el ámbito nacional , contra la educación 
11ormali s ta femenina, no faltó la de un poeta de verdad. Roberto l\Iac 
Douall, que era a~ propi o tiempo un e c:: píritu culto, lo que hizo má s extra­
vagante e incomp ren s ible s u pos ición en el conflicto. Bien que algunos han 
pretendido ver en las chi s peantes páginas de El J oven A d11ro una volte­
riana jugarreta del autol' preci samente contra los reaccionarios enemigos 
de la s e scuelas neogranadina s . Y no les faltaría razón , pues es tan for­
zada la caricatura de Clara, la protagonista, y la de Pablo Zapata, su 
marido, que, en realida<i, ocurre en el poema de l\lac Douall, como en el 
juguete cómico de Cervantes, El J!( e z de los Dil o1·cios , que uno y otro 
prueban, a la postre , todo lo contrario de lo que aparentemente pretenden. 

Como quiera que sea, eilo e s que la aparición del poema. cuya edición 
príncipe e s hoy rareza bibliogní.fica, no sólo no pasó inadvertida , sino 
que produjo revuelo en los círculos académicos. d ocentes y periodí s ticos, 
y dividió aún mús la opinión pública en dos band os : el de quienes pro­
pugnaban por el mantenimiento ele la~ Normales femenina s y el de quie­
nes no querían otra co"a que su extinción. En un s ólo a~pecto convenían, 
unánimes, los antagoni s tas: en reconocer las extraordinaria" dotes poéti­
cas del autor de El Jo ven A rflu·o, .~ u chi s peante inge ni o. la con~umada 
maestría en el arte de vers ificar, y la facilidad y galanura de s u estro. 

El argumento del poe~1a es muy sencillo: Clara, una linda y des pier­
ta muchacha de 18 ar-tos, a quien, a pesar de s u s enca ntos , la pobreza 
mantenía soltera, decide, por con sejo de s u madre, ing resa r a la Normal, 
con el deseo ele llegar a <::er in stitutora y ganarse la vida honradamente. 
Po1· lo pronto, le cuesta ~oportar la s priva c i o ne~ y e. trecheces del inte J·­
nado, pero a la postre se amolda a la s ituaci ón. y se entrl'g-a decidid a ­
mente al estuuio. ¿En qué consistía é~te ? Según el poe ta . 

. . . Allí se Hprc 11dc todo : arq11itccfllrtt, 
1 dionw s, ca11 to , jís1"ca a ¡dicud((. 
H c rlllcnéllfica. química, pinfiiNt, 
Hi~:doria. HUfl(nd, patrio, !f .-w grrula. 
Legislació n , es t é tica , csclllflfr(l, 
Nú lt t i ca, na tacióH, reloj er ía. 
Táctica militar y astronolllÍ(t ... 
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Descontando lo de la táctica militar, lo de la náutica, que, como fi­
gura retórica, pasa la s lindes de la ponderación viciosa, no le parecería 
~ nadie , el res to del programa, exces ivo , para quienes tendrían a su car­
go, en el futuro, la educación de los niños , como institutoras? 

Para los días del poema, estaba vigente en las Normales der país, un 
pénsum que abarcaba todas la s materias designadas para las escuelas pri­
marias superiores , dándoles, claro está , mayor de<::arrollo y extensión. Ade­
más, en la Normal del Cauca, por ejemplo, <::e dictaban estas materias: 
francés e inglés ; álgebra superior; hi storia universal; geometría, trigo­
nometría y topografía; astronomía y geografía universal; física, química 
y mecánica industrial; agricultura; mú s ica y canto ; gimnástica y calisté­
nica, y un curso de pedagogía para que quienes qui sieran dedicarse a la 
in strucción, aprendiesen la teoría de la en ::sef1anza y el empleo de los mé­
todos perfeccionado-=-, como reza el artículo 237 del Código de 1 nstrucción 
Pública, promulgado en Popayán, por el Pre._idente César Conto, el 28 de 
abril de 1876. 

Tres ai1os estudia la protagonista, al cabo de los cuales recibe diplo­
ma de institutora. En la función académica: 

.. . Clara estnv o muy lista y atrev ido, 
Y 1m tauto v aron i l en sus modales, 
Pues la mujer se hace ho?nbre en las N ornwles ... (! !) 

Lo cual sucede entre los aplausos de los espectadores , menos de Don 
Bruno, un vejete alma de cántaro, que participa de las ideas del poeta, 
y que, en presencia de lo que ocurría en la N ormal, imaginaba que el 
nmndo se había convertido en manicomio. 

Entre tanto, Pablo Zapata, su antiguo novio, se enamora de Marga­
rita, una chica adorable, cándida , s in in ~trucción alguna. As iste, por ca­
sualidad al grado de Clara, ocasión que aprovecha para reanudar sus 
interrumpidas relaciones amoro"as, y acaba casándo e, civilmente, con ella , 
a despecho del poe ta, que le aconseja ha cerlo con Margarita . La lectura 
sucesiva de dos carta s , la sencilla y apas ionada de 1\'largarita, y la de 
Ciara, llena de r ebu scadas imágenes literaria s y de manifie~to s plagios, 
inclina a Pablo a dec idirse por Clara. lo que , en realidad, no recomienda 
. u buen juicio ni acredita que el cuitado sintiese vercladera pa sión amo­
rosa por ninguna de la s dos mujeres . Sólo un mentecato procedería de 
semejante man era. Que, en estos a suntos de amor es, s iempre será verda­
dero el epifonema de Víctor P érez P eti t : "Buscar los defectos de una 
muj er h ermo~ a es condenarse a no gozar de la hermosura. Má s valen 
un os ojos bellos que todos los errores de o rt ogr~fía en que pueda incurrir 
la dama . .. ". Cuand o Pablo inqui ere la opini ón de ;-;u amigo acerca de su 
deci s ión, r ec ibe esta merecida respuesta: 

... Y o pen sé qll c eras h omln·e d e p rovech o, 
Y h o11 ju zy o que 111 ercccs 1111 establo, 
A pesar d e tu [)nielo y fl( d erecho; 
T11 jamás pa sará s d e C v ii[Jres istu, 
T'o rqn c eres u IICL bes tia 1w ;1ca 'Vis fu . . . 
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Por le O'racia, la pre licci one del poeta e cumplen . Corrido y ape­
arado, Pablo e lo confíe a a l poeta, declaránd _e víct ima del engaño de 

su mujer de quien dice que: 

F or·mó quin i nto p lanes 
Para hace1· d eliciosa mi istencia; 
En di cw· o floridos y loen ntes 
P>·omctió r sp tar mi i1 d pendencia . 
Hiz o lo qu los hombres eminentes 
Qu quieren atrapar la 1n·esid nc·ia : 
P>· ntó su prog-rama d e gobie rno 
'1-1 af¡·apó , y l 1n·og1·ama echó a l infi rno .. . 

Un día , a !vierte Pablo ci erta ele. u .:::ada to lerancia en Clara: ya no 
le arma g1·e ca por u e capada y le e po ible a i tir toda . la noche , 

in problerra , al tre i1lo. Una oca 1011 in embaro- , in tercepta un papel 
E-n que cierta vecina le decía a Clara: 

'Ven sta no eh , pu s t e j1u·o 
Q u podrás, a tu.s anchas, ve>· a A¡·t1u·o ... ' . 

El infeliz no 1 e e ita de o ra pr ueba .: . e JYI el p r. na je le l\I li 're, 
para entir e definitivamente en ·aiiado. Má tard e, en la ofici na judicial 
donde trabaja, le bu ca camorra a un liti o·ante, de nombre Arturo San­
clemente, en qui e n cree ver al odiado rival. Sale Pablo del lí malparado, 
con la co~till a r ta y de pedido del empleo. Al ll e ar a ca'-'a, u mujer, 
orprend ida, lo rec ibe con arca mo . Pa blo r eacciona ferozmente y la in-
ulta de vil manera, la ra , indi ()' nada , 1 oberano e cobazo y 

lo pon e de patita en la calle. De re ulta t , Pablo en loquece. 
El poeta, u am igo, a ud a enterar a Cla ra d 1 p r ance le reproc ha su 
traición con don Arturo y se queda de u na pieza al n terar e de que ja­
má s engaiió a u marido y que u . delirio · n Artu ro Sancle-
mente, ino e n la e trella de e nombre. 

La lr lla nás b>·illante d l Boy >·o . . . 

El poeta e amo taza, y ntabla con Clara e te diálogo: 

- Pablo CPiJÓ otra cosa .. . - Lo deploro 
-¿Y por qn · ha ta do n nüla hablaba el e lla. 
-Porqu su luz r spland i nt adoro. 
¡Oh! i ln i ro l t d cómn des 11 !la 
En SH ·on t o{a ión . . . . Es la el l Tor 
-D l Boy 1· • Es lo mi. 1110 . i\ hay n -m. di 
En t no u otra hay n ~ tas d por 111 li . 

At ig a lo e l 
onf ·a r: 

eta, pierde la pa i n ia y .::: e la por v n i 1 , n o ...,¡n 

~! salí r n .r;cwdo d ll<' i rt 
Q u e ta . 
y qu 
Y d ni 1/. a u H m ct r i Hl a eh o . . . 
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En el Epílogo que pone al fin al poema descubrimos otras cosas: que 
don Bruno, el vejete que tan inconforme se manifestaba con la educación 
norm;:tlista, 

Es hoy en su moral 1ne nos severo, 
Y es d e Cl.a1·a. el sostén y conscje 1·o ... 

Por lo que hace a la protagonista, dice el cantor de sus hazañas que 
ignoraba cuál sería su diurno oficio ... Pero 

Por las noches, se 11fada sobre el quicio, 
Con paüolón ozul a.rrcbozada, 
Y diciendo al qu e pasa: -"Adiós 1ni gloria"-, 
Su elo ve r a la nüia. de mi historia .. .. 

De todo esto, claro está, no tuvo la culpa la tontería de un mentecato, 
ni la desorbitada curiosidad pseudocientífica de una chica novelera, a 
c1uien no se le ocurrió confiarle a su marido el secreto de sus andanzas. 
Tenían que tenerla la s Normales ! Y el poeta no siente empacho en ase­
gurarlo, por cierto que en bien medidos versos, orondo quizá al imaginar 
que ha hecho comulgar con ruedas de molino a los lectores : 

¡Oh lec toras Qlte?·idas! Cuántos males, 
Cnántas desgracias han sob¡·eve1·ddo, 
Sólo porq?te a una ni'lia en las Normales 
L e pervierten las cien cias el sentido! 

S e le enseii an nociones g enerales 
De todo cua.nto existe o ha existido, 
Y al fin es sn cab eza le petaca 
Qu e cont.iene lo.s bienes de la U1Ta.ca ... 

¿Y Margarita , la novia desdeúada de Pablo, la rival vencida de Cla­
ra? -Pues encontró en el poeta marido, si hemos de creerle a quien tan 
urgullosamente se ufana de ello: 

1lle ccwtivó con su divino porte, 
El almo m e encendió con sn mirada, 
Y ... Es tiempo ya d e qne la historia corte 
Y vo y a terminar de una plumada: 

La he1·m osa J11(u·garita. es mi consorte, 
Y C /1 el lllÍ w e ro .1 Cat'le Tapada, 
Vi1·imos m 11 y fclic c.c; a es tas horas , 
A la disposición de mis lectoras . . . 

Es de suponer que, como en los cuentos de hada s, aunque el autor no 
lo declara. vivi eron largos años y tuvieron muchos hij os . Sólo que se ría 
mu y difícil aceptar, como el poeta lo qui s iera, que tánta dicha se debió, 
nnte todo, a que la niúa del poema no había pi sa do el umbral de las es­
cuelas Normales ... 
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